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RESUMEN
Este estudio implementó un trabajo colaborativo de 
transformación social con el propósito de contribuir 
a la construcción y al fortalecimiento de redes sociales 
que brindan apoyo a las familias en condición de des-
plazamiento forzado, a través de la metodología de 
Investigación Acción Participativa. La investigación 
tuvo cinco etapas: una diagnostica, dos de acción-
reflexión acompañadas cada una por una evaluación. 
Se encontró que la promoción de la comunicación 
apreciativa, las actividades lúdico-creativas, y las 
prácticas colaborativas y de cuidado desde encuentros 
regulares asistidos por un equipo gestor, contribuye-
ron a que las familias tengan vivencias compartidas 
que ayuden a establecer redes sociales de apoyo más 
densas. Los grupos reflexivos que tuvieron un doble 
sentido: el de escenario para tratar problemáticas y 
necesidades, y el de ser una oportunidad para crear 
y fortalecer redes sociales de apoyo, fueron muy po-
tentes para el agenciamiento del trabajo comunitario, 
así como para la elaboración de las experiencias de 
dolor y sufrimiento que se acallan ante la necesidad 
de atender a las dinámicas del día a día, y con ello 
ampliar la capacidad de autoconocimiento. La impli-
cación de toda la familia en el trabajo colaborativo y 
apreciativo ayudó, no solo a crear las redes sociales de 
apoyo en el nuevo entorno que habita, sino también 
a fortalecer la comunicación afectiva y vinculante, y 
el cuidado del otro al interior de las familias. 
   
Palabras clave: familias, psicología social, desplaza-
miento forzado, prácticas colaborativas, redes socia-
les de apoyo.

Reconstrucción y fortalecimiento de las 
redes sociales como apoyo a familias en 
condición de desplazamiento forzado*

ABSTRACT
This study implemented a collaborative work of so-
cial transformation with the purpose of contributing 
to the construction and strengthening of social net-
works that provide support to families in conditions 
of forced displacement, through the Participatory 
Action Research methodology. The research had 
five stages: a diagnosis, two action-reflection which 
each one was followed by an evaluation. It was 
found that the promotion of appreciative commu-
nication, ludic-creative activities, and collaborative 
and care practices, through regular meetings that 
are assisted by a management team, contributes to 
families having shared experiences that helps to es-
tablish networks social support denser. The reflexive 
groups that had a double meaning: that of a scenario 
to deal with problems and needs, and that of being 
an opportunity to create and strengthen social sup-
port networks, were very powerful for the agency of 
community work, as well as for the elaboration of 
experiences of pain and suffering that are silenced by 
the need to attend to the dynamics of everyday life, 
and thereby expand the capacity for self-knowledge. 
The involvement of the whole family in collaborati-
ve and appreciative work helped, not only to create 
supportive social networks in the new environment 
they inhabit, but also to strengthen affective and 
binding communication, and caring for the other 
within families.

Keywords: families, social psychology, forced dis-
placement, collaborative practices, social support 
networks. 
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Introducción

El conflicto armado colombiano ha afectado 
a muchas familias en el país. Ha obligado a la 
transformación de las ciudades en función de la 
llegada masiva de familias que buscan refugio y 
anonimato en medio de la sensación de encon-
trarse perseguidas por los grupos armados que 
participan en el conflicto bélico (Bernal, 2009; 
Molano, 2007; Torres & Cañón, 2015). Las fa-
milias, además del desplazamiento, tienen que 
vivir otros difíciles procesos para soportar esta 
nueva experiencia: reconstruir sus vidas y re-ha-
cer sus redes sociales de apoyo (Barajas, 2016; 
Gómez, 2007; Guerrero, 2011; Jiménez & 
Jurado, 2009; Palacio, 2007; Salamanca & Egea, 
2018; Utria, Amar, Martinez, Colmenares, & 
Crespo, 2015). Estas familias han tenido que 
asegurar el derecho a la vida a costa de la vulne-
ración y negación de los derechos básicos para 
la supervivencia. Actuación que en el contex-
to de violencia política se convirtió en parte de 
las formas de terror que permiten el control te-
rritorial (González, Bolívar, & Vásquez, 2003; 
Pécaut, 2013).

Las familias colombianas han vivido la amenaza 
del reclutamiento forzado de los niños, niñas, 
hombres y mujeres (Friedland, Myers, Díaz, 
& Quick, 2002; Guzmán Moreno, Fernández, 
& Villalba, 2016); el asesinato de uno o varios 
miembros de la familia (Roldan, 2007); la ame-
naza de encontrarse en las llamadas “listas ne-
gras” (Centro de Memoria Histórica, 2013); el 
despojo de sus tierras (Reyes, 2009); el control 
territorial y económico (Molano, 2007); entre 
muchas otras.

El departamento del Huila, al igual que la ma-
yoría de las regiones del país, han sufrido el des-
plazamiento forzado desde los enfrentamientos 
bipartidistas del inicio del siglo XX. Esto en ra-
zón a la disputa de los territorios y el dominio 
ideológico al que se afiliaban sus pobladores. 

También se dejaba ver la polaridad en la diná-
mica política de las instituciones de la región, 
en las que se gestaban fuertes discusiones entre 
liberales y conservadores (Salas, 1996). En la 
época conocida como La Violencia, el despla-
zamiento forzado se convirtió en parte de las 
noticias del día a día. En los municipios se im-
plementó una campaña “limpieza” de los “sa-
pos” que ayudaban a los “limpios” y al ejército, 
ya que el departamento fue cuna y territorio es-
tratégico para la insurgencia (González, 1996).

La dinámica social, política y cultural de la re-
gión fue transformada a partir del conflicto ar-
mado y la violencia económica, lo cual hizo que 
Neiva (capital del Huila) se convirtiera en refu-
gio de los desplazados provenientes del Caquetá, 
el Putumayo y del mismo territorio huilense 
(Ramírez, 1998; Saavedra, 2013). Esto gestó dis-
tintos procesos que afectaron los tejidos sociales 
y la precarización de la salud mental de las fami-
lias (Fernández-Cediel, 2017; Torres, 1998).

Desde una postura de resiliencia se convoca a las 
familias ante nuevos escenarios de superación. 
Por supuesto, esto no implica desconocer las vi-
vencias traumáticas y de vulneración que hacen 
parte de sus memorias, pero permite dar cabida 
a otros lugares identitarios que las ayudan a con-
tinuar construyendo sus vidas y sobreponerse a 
las adversidades (Barajas, 2016; Domínguez, & 
Godín, 2007; González, 2004; Guerrero, et al., 
2013; López, 2007; Utria, et  al., 2015; Vera, 
Carbelo & Vecina, 2006). Con ello, amortiguar 
los efectos adversos a partir de los recursos fami-
liares y relacionales que contribuyen a recuperar 
el rumbo de sus vidas, dar sentido a las tragedias 
vividas y promover la autogestión de los recursos 
afectivos, sociales y económicos para su bienestar 
(Domínguez, 2018). 

Esta investigación se suma al propósito de con-
tribuir en el fortalecimiento del bienestar y la 
salud mental de estas familias, a través de la 
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Investigación Acción Participativa (IAP), y bus-
có responder a la pregunta ¿Cómo apoyar en 
la reconstrucción y fortalecimiento de las redes 
sociales de apoyo entre las familias en condición 
de desplazamiento? Lo anterior con base a varios 
estudios que han demostrado que el capital so-
cial expresado en la participación de redes socia-
les aporta al bienestar, la reconfiguración de las 
experiencias vividas, la recuperación de la sen-
sación de confianza y la tranquilidad (Barajas, 
2016; Cardozo, Cortés-Peña, & Castro, 2017; 
Vásquez, et al., 2018). Además, responder la 
cuestión aporta a la Ley 1448 (Ley de Víctimas 
y Restitución de Tierras) en su artículo 187: 
“construcción de convivencia y de restauración 
de las relaciones de confianza” vulneradas por 
los múltiples hechos de violencia ejecutados en 
el marco del conflicto armado, con ello, en los 
procesos interpersonales que permitan restable-
cer la confianza, la cooperación, la solidaridad y 
las acciones colectivas de resolución de proble-
mas que vinculan a las familias, las comunida-
des y las instituciones, lo cual continua siendo 
un desafío (Méndez, 2015).

Para responder a la pregunta de investigación, 
este estudio asumió la perspectiva de la psico-
logía social crítica, especialmente desde los pos-
tulados del construccionismo social (Estrada-
Mesa, 2010; Gergen, 1996, 2001; Gergen & 
Gergen, 2008; Iñiguez, 2005; Potter, 2008). Se 
asume una epistemología figurativa que plantea 
una atención crítica, interdisciplinaria, en red, 
políticamente crítica y creativa, la aplicación de 
enfoques innovadores, no solo para atender las 
consecuencias, sino también las causas de los 
problemas (Estrada-Mesa, 2016; Gergen, 2001).

De igual manera, se recurrió a principios pro-
puestos por las terapias postmodernas. Estas 
terapias tienen amplia experiencia en la aten-
ción e intervención a familias, a su vez, se es-
tán re-innovando continuamente, ahora desde 

espacios comunitarios. Desde este lugar, el te-
rapeuta es visto como un agente de transforma-
ción (Grandesso, 2011), el lenguaje tiene un ca-
rácter generativo que potencia la construcción 
de significado; el saber local se legitima y con 
ello valora los recursos familiares y de la comu-
nidad; y la capacidad auto-reflexiva para el cam-
bio se privilegia, al igual que la comunicación 
transparente y reflexiva (Agudelo & Estrada, 
2013; Anderson, 2014; Combs & Freedman, 
1998; Grandesso, 2001; Tarragona, 2006). Se 
buscan historias alternativas, relatos excepcio-
nales que se tienen que fortalecer, a través de 
remembranzas, rituales, celebraciones, etc., 
para que conduzcan a otro lugar desde donde se 
pueda atender los problemas (Tarragona, 2006; 
White & Epston, 2005).

Entre los elementos relevantes asumidos dentro 
de esta perspectiva terapéutica fueron la postura 
del no saber, la escucha activa, la aceptación de 
un alto grado de incertidumbre, y el entendi-
miento compartido (Anderson, 2014; Defehr, 
Adan, Barros, Rodriguez & Wai, 2012; Ibarra, 
2004, 2014; London, George & Wulff, 2009). 
Bajo esta misma postura también se puede con-
siderar la terapia comunitaria, que recupera el 
trabajo de la pedagogía liberadora de Freire y 
donde se debe considerar las particularidades 
locales y la complejidad de la realidad, para asu-
mir prácticas colaborativas transdisciplinarias 
(Bacigalupe, 2003; Grandesso, 2001). 

También en este estudio se reconocen como fun-
damentales las redes sociales en vista de que es-
tas son elementos claves del capital social, y su 
ruptura vulnera las prácticas de reciprocidad y 
la confianza, en consecuencia, debilita la cohe-
sión social y el bienestar de lo colectivo (Méndez, 
2015). Este estudio tuvo en cuenta a las fami-
lias en condición de desplazamiento forzado, 
víctimas invisibles e históricamente vulneradas 
(Guerrero, Nisimblat & Guerrero, 2013). 
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Método

La IAP se estableció como la principal estrategia 
investigativa de este estudio, pues fue a partir de 
pensar, interactuar y sentir el devenir del proce-
so investigativo, a partir de una dialéctica hori-
zontal, como se produjo el reconocimiento del 
otro como diferente y al mismo tiempo atender 
a su voz valiosa para ser escuchada (Fals Borda, 
2015; Martínez, Aretio, & Troya, 2007). Esta 
estrategia resalta los saberes propios de lo local 
y promueve el empoderamiento de los partici-
pantes en el agenciamiento de soluciones trami-
tadas de manera colaborativa (Becerra & Moya, 
2010; Buelga, 2007; Navarrete, 2004). En este 
sentido, las familias del estudio fueron convoca-
das a participar activamente en el devenir de la 
investigación, en la gestión común y en los con-
textos propios de la comunidad, junto con ellas, 
establecer la manera de apoyar en la reconstruc-
ción y fortalecimiento de sus redes sociales de 
apoyo (Ahumada, Antón, & Peccinetti, 2012). 
Así mismo, se asumió el principio de dialogici-
dad como elemento clave para gestar la movi-
lidad social y la generación de tejidos sociales. 
La validez se reconceptualizó y entendió en la 
medida en que la investigación procuró el cam-
bio de las prácticas sociales a partir de un cono-
cimiento situado y de la deliberación retórica-
política (Gergen, 2007).

Participantes

Durante el desarrollo de la investigación (2014-
2015) participaron 107 familias. Las distribu-
ciones de los integrantes según el ciclo vital se 
muestran en la tabla 1. 

Tabla 1. Cantidad de participantes de 
acuerdo con su ciclo vital 

Población por Ciclo Vital Cantidad

Primera Infancia (0-5 Años) 26

Niñez (6-11 Años) 18

Población por Ciclo Vital Cantidad

Jóvenes (12-26 Años) 52

Adultos (26-60 Años) 103

Adultos Mayores (>60 Años) 24

Fuente: autores

Participaron en total 223 personas residentes 
en tres sectores de la ciudad de Neiva (Huila). 
En su gran mayoría fueron mujeres que se de-
dicaban a labores del hogar y algunas otras a la 
economía informal. En lo relativo al nivel edu-
cativo, 7 mencionaron tener formación técnica, 
2 estar cursando estudios de pregrado, y el gru-
po restante mencionó tener algunos cursos del 
nivel de primaria.

Es necesario mencionar que no todas las fami-
lias empezaron o terminaron el proceso. Sin 
embargo, la mayoría participaban de los en-
cuentros en la medida en que sus compromisos 
laborales y personales se lo permitían.

Procedimiento

Este estudio realizó su recolección de informa-
ción a partir de estrategias como la observa-
ción participante, notas de campo, o registros 
vivenciales, etc. También se hicieron registros 
fotográficos y grabaciones de los encuentros. 
Sin embargo, el principal dispositivo para el 
desarrollo de esta investigación fue conversa-
cional en torno a los temas elegidos por las fa-
milias. También, se recurrió al taller comunita-
rio participativo en vista que las necesidades de 
las familias estaban dirigidas al aprendizaje de 
manualidades.

Para la elección de los sectores se tuvo en cuen-
ta: gran concentración de población en condi-
ción de desplazamiento; aceptación de los líde-
res comunitarios para apoyar el estudio; un sitio 
amplio reconocido por los participantes donde 
se pudieran reunir; y familias que quisieran 
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asistir voluntariamente y comprometerse con el 
proceso participativo.

La investigación inició con un ejercicio de for-
mación del equipo gestor conformado por el 
grupo de profesionales y estudiantes de psico-
logía que apoyaron la ejecución de la investiga-
ción, que buscó generar saberes comunes sobre 
el trabajo comunitario y atención a las familias.

El proceso de convocatoria de las familias se 
hizo a partir de la técnica bola de nieve. Con 
la información inicial otorgada por los líderes 
y familias conocidas en los sectores, el equipo 
gestor inició caminatas por los sectores seleccio-
nados con el propósito de explorar el territorio 
e invitar personalmente a las familias al primer 
encuentro.

En cada sector se realizó un encuentro en el 
que se presentó la investigación y se obtuvo el 
consentimiento informado. También, se generó 
un espacio conversacional sobre las problemáti-
cas de las familias, con el propósito de elaborar 
con ellos un diagnóstico de la dinámica local y 
sus necesidades. En este encuentro también se 
consideraron temas logísticos para garantizar la 
participación. La frecuencia de los eventos fue 
variada, se procuró hacer encuentros semanales. 
Sin embargo, en ocasiones debieron suspender-
se en vista de que las familias comunicaban in-
convenientes para asistir. 

Adicional a los encuentros entre el grupo de fa-
milias y el equipo gestor (que en adelante se lla-
marán grupos reflexivos1), el equipo gestor habló 
con cada familia a través de visitas a sus hogares. 
También se llamó telefónicamente a las familias 
para recordarles la proximidad del encuentro en 

1	 Es importante que el lector esté atento a esta mención 
de grupos reflexivos como el trabajo colaborativo del 
equipo gestor y las familias, pues es un elemento clave 
del trabajo co-construido en la IAP y se mantendrá a 
lo largo del contenido de este artículo.

el grupo reflexivo. Las llamadas también sirvie-
ron como estrategia para conocer cómo se en-
contraba cada familia en los afanes que tenía en 
su vida cotidiana.

Se mantuvo un proceso dinámico donde el 
equipo de investigación aprendía de la comuni-
dad y a su vez buscaba apoyos teóricos para apo-
yar los procesos familiares-comunitarios. Aquí 
el saber académico se reconocía como medio 
para favorecer los procesos que se gestaban en 
el grupo reflexivo. El saber comunitario se pri-
vilegiaba con el propósito de que estos mismos 
conectaran a las familias.

El ejercicio de análisis también tuvo lugar den-
tro del mismo proceso del trabajo con las fa-
milias. Fue un ejercicio hermenéutico de ida 
y vuelta de las reflexiones que todo el grupo 
reflexivo permanentemente hacía. Por eso, los 
resultados son expresados dentro del mismo 
proceso que tuvo lugar en los encuentros, resca-
tando a partir de ellos los elementos claves que 
se produjeron.

Resultados

La presentación de los resultados se realiza a 
partir del proceso de los grupos reflexivos, es 
decir, del devenir en el que se fue gestando, jun-
to con las familias, el trabajo investigativo. Sin 
embargo, por la extensión del trabajo mante-
nido en el estudio se rescataron los principales 
hitos del mismo. Se presenta una etapa diagnós-
tica durante los primeros encuentros y luego se 
exponen las etapas de acción-reflexión (2) y sus 
respectivas etapas de evaluación (2). 

Etapa Diagnóstica

La etapa diagnóstica tuvo fundamentalmente 
cuatro actividades. Una vez explicada la propues-
ta de investigación, se procuró generar como pri-
mera actividad un conjunto de lúdicas donde las 
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familias mencionaron las preocupaciones que 
los aquejaban como, por ejemplo, las condicio-
nes de sus viviendas, las dificultades económicas, 
el desconocimiento de cómo funcionaba la ruta 
de atención a víctimas, también se encontraron 
dificultades relacionadas con vivencias del pasa-
do y que afectaban su vida cotidiana. 

Como segunda actividad se consideraron algu-
nos acuerdos que permitieran hacer de los gru-
pos reflexivos un lugar incluyente, ameno y cui-
dadoso con sus participantes. En ese proceso de 
conversaciones afloraron varias ideas como la 
puntualidad, procurar hacer silencio cuando al-
guno estuviera expresando sus opiniones, tratar 
de manera respetuosa a los demás, etc. Estas ideas 
de cuidado tuvieron una resonancia muy positi-
va en las familias en la medida en que las fueron 
aplicando fuera y dentro de los grupos reflexivos.

La tercera y cuarta actividad fueron dos ejerci-
cios de cartografía. La primera correspondía a 
una de tipo familiar y la segunda fue la inte-
gración de todas las anteriores a una común de 
todas las familias. Estos ejercicios pretendieron 
reconstruir conjuntamente los territorios habi-
tados, reconocer las historias que habían vivi-
do en estos lugares, entender cómo las familias 
gestionaban sus vidas en lo público, etc. Aquí, 
los niños fueron los más entusiastas en la deco-
ración y embellecimiento del dibujo, mientras 
que los padres eran quienes daban los trazos más 
gruesos y esenciales del ejercicio cartográfico.

Las imágenes más utilizadas en el ejercicio car-
tográfico fueron las que representaban riñas, 
las amistades, la ubicación de las instituciones 
(educativas, de salud, policía, etc.), el estado de 
las vías y los medios de transporte, los sitios se-
guros y algunos lugares naturales de fácil acceso. 
En el ejercicio de socialización, las familias ex-
presaron grandes dificultades para acceder a las 
instituciones, ya sea porque no estaban cerca a 
los sectores que habitaban o porque cuando las 

visitaban eran tratados con desidia, porque des-
conocían cómo operaban, o porque los proce-
sos y lenguajes no eran comprendidos. También 
se expresaron las dificultades con respecto al 
estado de descuido en que se encontraban los 
espacios públicos, las vías de tránsito, los par-
ques, etc. Por último, en lo relacionado con 
la red de apoyo social, las familias reconocían 
máximo dos personas que creían eran sus ami-
gos y podían confiar en ellas. Igualmente, la ex-
periencia del desplazamiento se restringía a ser 
narrada únicamente en las instituciones donde 
se requería su relato para obtener algún apoyo 
de tipo material, mas no como una posibilidad 
para elaborar sus diferentes perdidas psicosocia-
les. Este aspecto fue poco mencionado en la so-
cialización, pues lo veían poco relevante. 

En el momento de la integración de las carto-
grafías familiares en un mapa común, cada fa-
milia ubicó sus viviendas. Para sorpresa de ellas, 
la mayoría vivían muy cerca y a pesar de ello 
muchos no se conocían. En algunos casos se 
distinguían, es decir que posiblemente en algún 
momento se habían visto con anterioridad, pero 
nunca habían interactuado, lo cual corroboró el 
pobre entramado comunitario que las familias 
habían construido a pesar de llevar, en muchos 
casos, varios años de haber llegado al sector.

Primera Etapa de Acción-Reflexión

Con base en la etapa diagnóstica, el grupo re-
flexivo estableció cuatro momentos temáticos 
de conversación dentro de los grupos reflexivos: 
1) el reconocimiento compartido de la red ins-
titucional pública y privada que brindaba aten-
ción y apoyo a la población víctima del despla-
zamiento forzado; 2) la apreciación positiva de 
las familias para que el grupo reflexivo las pu-
diera reconocer desde sus cualidades; 3) la recu-
peración de las memorias desde la mirada de las 
emociones; y 4) la construcción compartida de 
identidades fortalecidas.
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Sobre el reconocimiento de la red institucio-
nal, se propuso a las familias que en una línea 
de tiempo incluyeran todas las instituciones con 
las que habían tenido contacto. Instituciones 
como la Unidad para la Atención y Reparación 
Integral a las Víctimas (UAARIV), la persone-
ría, la alcaldía, el Palacio de Justicia, el Instituto 
Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF), el 
Fondo Nacional del Ahorro, etc. o los programas 
como Familias en Acción, los planes de vivienda, 
el Plan Semilla, Red Unidos, RIE, Familias con 
Bienestar, etc. fueron los más mencionados.

A partir de la experiencia de cada familia, se rea-
lizó una conversación donde todos aprendían de 
los demás. El equipo gestor inició la conversa-
ción tratando de reconocer las instituciones re-
levantes (las ubicaciones, funciones, programas, 
etc.), de acuerdo con las necesidades expresadas 
en el diagnóstico. Las familias podían entrar en 
la conversación con las experiencias particulares 
que habían vivido con las instituciones. 

Este ejercicio conversacional permitió cono-
cer sus difíciles experiencias al momento de la 
llegada a la ciudad. No tener dinero o un lugar 
donde refugiarse fue un sufrimiento constante. 
También fue agobiante esperar unos recursos 
económicos que no sabrían cuando llegaría, ni 
cuanto recibirían. Las madres y padres del gru-
po reflexivo contaban que en aquellos momen-
tos no sabían qué hacer, salieron a buscar trabajo 
o alguna oportunidad para llevar comida a sus 
hijos, se refugiaron donde les brindaran posada, 
otros contaron con la suerte de tener amigos o fa-
miliares que los ayudaron. Sin embargo, fueron 
épocas llenas de incertidumbre y apremio.

Las familias resaltaron el acceso al sistema de 
salud, a través del Sistema de Selección de 
Beneficiarios para Programas Sociales (SISBEN) 
que a su vez permite una valoración e inscrip-
ción a una Entidad Promotora de Salud (EPS) 
que prestara sus servicios al régimen subsidiado. 

Así mismo, realzan las facilidades recibidas por 
las instituciones educativas públicas de básica 
primaria y secundaria, donde los niños además 
de recibir educación también podían tener de-
sayunos y almuerzos. Por su parte, en el Servicio 
Nacional de Aprendizaje (SENA) algunos po-
cos, especialmente las mujeres y jóvenes, apro-
vecharon los cursos complementarios ofrecidos 
para las víctimas de desplazamiento. 

Los programas de apoyo para familias como 
Familias en Acción, De cero a siempre, Fami 
infancia, Red Unidos, Plan Semilla, y Madres 
Ahorradoras también fueron tenidos en cuen-
ta en las conversaciones del grupo reflexivo. 
Muchas familias reconocían el apoyo recibido 
ya sea económico, educativo, o material. La ma-
yoría contaban experiencias sobre estos apoyos, 
ya sea porque aún tenían una camiseta que un 
programa le había dado, porque aún conser-
vaban las cartillas de capacitación, porque les 
dieron mercados, porque los ayudaron a cons-
truir las baterías sanitarias de sus casas, porque 
aún hacen algunas manualidades aprendidas, 
porque recordaban que los dineros que les die-
ron les ayudó con montar un pequeño negocio, 
tienda o alguna actividad que les generaba algu-
nos recursos económicos, etc. También mencio-
naron que estos programas llegaron cuando ya 
había pasado un tiempo de la llegada a la ciu-
dad. A su llegada a Neiva fueron los apoyos ca-
ritativos de personas o grupos, que se enteraban 
de sus casos particulares, los que los ayudaban 
con colchones, mercados, sábanas, ropa, etc.

En los encuentros donde se trataron estos temas, 
las familias fueron muy participativas. Ellas co-
nocían de muchos programas, pero lo que más 
recordaban era lo que de ellos habían obtenido 
y en lo que les habían incumplido. Claramente 
expresaron que estos programas eran fugaces y 
poca mella hicieron en ellos, poco trabajo sos-
tenido se hizo con ellos, y los programas que 
más permanecieron en la comunidad fueron los 
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que realizaban capacitaciones en las casetas co-
munales, sin embargo, estos no duraban más de 
un año. De igual forma, estas conversaciones es-
tuvieron marcadas por la mirada asistencialista 
que las mismas familias habían desarrollado de 
varios años atrás. Así entendían el sistema de 
atención a las víctimas y así mismo procedían a 
exigir que se les diera lo que fuera que estuvie-
ran ofreciendo los programas de turno.

Estas conversaciones también dieron lugar a 
que las familias reconocieran algunos procesos y 
acciones para acceder a algunos programas. En 
el grupo reflexivo, reconocieron cuales familias 
tenían algunos apoyos de las instituciones y con 
esto solicitarles más información a ellos. De la 
misma forma, las familias generaban conversa-
ciones particulares en los escenarios cotidianos 
para ayudarse entre ellas en los procesos de ins-
cripción a los programas activos del momento.

En el segundo momento, el equipo gestor empe-
zó a generar espacios donde las familias pudieran 
compartir cualidades y experiencias que ponían al 
servicio de las demás. Para este momento se usó, 
por ejemplo, el dibujo en escala real de la figura 
humana de algún miembro de la familia para loca-
lizar en algunas partes del cuerpo valores y habili-
dades que ofrecían al grupo reflexivo. Las familias 
expresaron ser responsables, cariñosas, amorosas, 
hogareñas, detallistas, honestas, cuidadosas, ami-
gables, tiernas, etc. Con estrategias como esta, el 
grupo reflexivo empezó a forjar otros vínculos de 
relación que iban más allá del reconocimiento del 
otro por solo su nombre, se establecieron interac-
ciones afectuosas y apreciativas que se gestaban 
incluso por fuera de los encuentros.

Para el tercer momento se promovió la oportu-
nidad de compartir las emociones con respecto 
a experiencias vividas como consecuencia del 
desplazamiento forzado, no sin antes abrir un 
escenario de confianza donde las familias pu-
dieran hablar sin temor al dolor o malestar del 

grupo. Las madres fueron las principales actri-
ces de esta actividad. Se expresaron recuerdos 
dolorosos que habían marcado sustancialmente 
a las familias, pero que poca cabida tenían en la 
cotidianidad para compartir y elaborar. Se re-
cordaron los momentos de amenazas, muertes, 
angustias, y demás que guardaban relación con 
los eventos previos al desplazamiento forzado. 

Los recuerdos fueron contados vívidamente y 
hubo lugar a llantos y malestares mientras se 
compartían. En estos momentos las familias 
reaccionaron con bastante congoja y expresio-
nes de cariño y apoyo, hubo abrazos, silencios 
y pausas para tomar fuerza y continuar. En este 
proceso también se exaltó la gran fortaleza que 
las familias han tenido para sobrevivir a las difi-
cultades, pues han resistido a muchas adversida-
des para rehacer sus vidas. La conversación ge-
neró calma y permitió que las familias lograran 
recobrar con optimismo la cotidianidad que en 
aquel momento vivían, donde no están agobia-
dos por el conflicto armados y en la zozobra.

El último momento de esta etapa fue la opor-
tunidad de transformar las narrativas familiares 
a partir del rescate de los pequeños cambios o 
eventos excepcionales que habían ayudado a me-
jorar sus vidas. Se hicieron ejercicios en los que 
todos reconocían en los demás las cualidades 
que más valoraban de todos los participantes.

A esto se sumó que se sugirió que en pequeños gru-
pos compartirán los recuerdos positivos que habían 
marcado la infancia, la juventud, las experiencias de 
amistad y amor, etc. Para luego, ante un espejo cada 
participante expresaba cómo ellos se reconocían a sí 
mismos. Entre las cualidades que más reconocieron 
las familias fueron ser trabajadoras, responsables, 
cariñosas, que constantemente se llenan de valor 
para enfrentar las múltiples dificultades, optimis-
tas, o como mencionó una madre de familia: “no 
hay que mirar tanto al pasado, sino mirar hacia el 
futuro, hacia el horizonte”. 
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Primera Etapa de Evaluación

Para la primera evaluación era notorio que las 
familias habían ampliado su red social. Esto se 
podía observar, por ejemplo, al arribo de los es-
cenarios donde tenía lugar el grupo reflexivo, 
varias familias llegaban juntas y expresaban que 
pasaban por sus casas para tomar el camino que 
los dirigiera hacia el punto de encuentro; tam-
bién al momento de la llegada al encuentro, va-
rios se saludaban con bastante aprecio hacia los 
demás. Los tiempos para iniciar las conversa-
ciones comunes de los momentos ya expuestos 
cada vez debían ser ampliados, pues las familias 
entablaban conversaciones de acogida más ex-
tensas, contrario a lo que sucedió al iniciar los 
grupos reflexivos cuando reinaba el silencio y la 
apatía entre los asistentes.

En este momento de evaluación tuvieron muchas 
expresiones de agradecimientos hacia el equipo 
gestor y todas las familias que habían participado 
en todo el proceso hasta el momento desarro-
llado. También recordaron algunos momentos 
como la cartografía y la quema de los miedos 
como experiencias significativas, donde pudie-
ron encontrarse con las demás familias. Estas le 
sirvieron para conocerse mejor y reconocer en 
las otras personas vivencias y espacios comunes.

Se mencionaron solicitudes que hacían referen-
cia a las necesidades y deseos de las familias en 
aprender a hacer cosas nuevas, que incluso pu-
dieran servir como fuente de ingresos, por ejem-
plo, hacer manualidades como decoraciones na-
videñas, artesanías, origami y adornos. También 
se pidió incluir más actividades recreativas para 
los niños y adolescentes.

Para este momento, las familias aún tenían una 
apreciación asistencialista de los grupos reflexi-
vos. Sin embargo, ya se empezaban a observar 
gestos de apropiación de los grupos, en oca-
siones se ofrecían a gestionar el manejo de los 

materiales que se habían preparado para los en-
cuentros, también algunas madres se ofrecieron 
a apoyar en la preparación de los alimentos que 
se daban en los encuentros. Sin embargo, estos 
ofrecimientos eran muy tímidos.

Segunda Etapa de Acción-Reflexión

Las actividades que tuvieron lugar en esta etapa 
estuvieron dirigidas a la cohesión de los grupos re-
flexivos utilizando como estrategia fundamental 
las manualidades co-construidas, donde podrían 
generarse productos comunes como, por ejem-
plo, la catrina de la vida2, los mándalas, origa-
mi, tejidos, madeflex, floreros y flores a partir de 
materiales sencillos, reciclados y de fácil acceso. 
Estas actividades promovieron un ambiente de 
tolerancia, respeto, confianza y aceptación. Todas 
las familias involucradas disfrutaron en el proce-
so de elaboración y además aportaron con otros 
objetos que ellas mismas vieron necesarios para la 
decoración de la manualidad del momento. 

Durante esta etapa, el grupo reflexivo empezó 
a promover el compartir, es decir, una actividad 
en torno a los alimentos, donde todos colabo-
ran desde sus posibilidades, con ingredientes 
y/o preparación. Este compartir tenía lugar al 
cierre de cada encuentro, pero también sirvió 
como elemento central cuando las familias pro-
ponían la celebración de alguna ocasión espe-
cial: cumpleaños, día de las madres, etc. 

La asistencia y participación fue mucho más ro-
busta para esta etapa y los hombres, miembros 
de las familias, asumieron una postura más im-
plicada con las decisiones y curso del grupo y 
sus elaboraciones. 

2	 Aunque el nombre Catrina, proveniente de la cultura 
mexicana hace referencia a las calaveras y la muerte, el 
grupo reflexivo quiso darle la connotación contraria 
de vida y como celebración de esta. 
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Las actividades dieron cabida a muchos temas 
de conversación y las manualidades a su vez sus-
citaban metáforas que se convertían en reflexio-
nes para la vida cotidiana. Durante el quehacer 
se generaban espacios para retomar temáticas 
que el grupo reflexivo había propuesto en la pri-
mera etapa. Se mencionaron cualidades que los 
hacían ser mejores personas y familias como la 
compasión, la solidaridad, la honestidad, la mo-
tivación, la amistad, el respeto, el amor, la tole-
rancia, la prudencia. También se privilegiaron 
los derechos a la libertad, la educación, la igual-
dad, la paz y la vida. Se conversaron temas de la 
vida cotidiana y cómo estos frecuentemente les 
enseñaban algo sin que se dieran cuenta de ello. 

Para esta etapa, las familias estaban implica-
das en un trabajo con responsabilidades com-
partidas como por ejemplo, la sugerencia de la 
manualidad que se quería aprender, búsqueda 
de materiales, y gestionar que artesanos de la 
misma comunidad aceptaran ofrecer al grupo 
reflexivo su apoyo para enseñar su arte. Todos 
estos elementos de transformación y empodera-
miento empezaron a dejar en evidencia el pro-
ceso por el que transitaban las familias. Eran 
menos los que se distinguían y más los amigos; 
y los niños tenían más compañeros de juego. 

Para el final de esta etapa, el equipo gestor ya 
había dejado de asumir un rol central del grupo 
reflexivo y había pasado a un lugar secundario. 
Ahora, las familias con el apoyo de los artesa-
nos habían empezado a hacer del grupo reflexi-
vo una oportunidad de encuentro comunitario 
para aprender de sus propios miembros.

Evaluación final

Esta etapa evaluativa reconoció que la estrategia 
de las manualidades había contribuido a forta-
lecer los vínculos que se establecieron entre las 
familias participantes. También, se resaltó el es-
tilo de relación propuesto por el equipo gestor, 

la manera propositiva de la comunicación y la 
permanente disposición que tuvo el equipo so-
bre el proceso que estaban viviendo las familias. 

Sorprendió que las familias notaran la estrategia 
que el equipo gestor estaba proponiendo conti-
nuamente: las prácticas colaborativas. Las fami-
lias rescataron el proceso lúdico y creativo como 
el componente que más les agradó y motivó la 
participación. La comunicación apreciativa fue 
valorada de manera positiva, al igual que la 
atención propositiva de todas las familias ayudó 
a que la forma de conversación no estuviera en-
focada en la queja y la expresión negativa de los 
eventos cotidianos.

Conclusiones

Este estudio tuvo como propósito indagar so-
bre cómo apoyar en la reconstrucción y forta-
lecimiento de las redes sociales de apoyo de las 
familias en condición de desplazamiento. Para 
ello se posicionó desde la psicología social crítica 
y la perspectiva del construccionismo social, los 
aportes de las terapias postmodernas y la meto-
dología de la investigación acción participativa. 
Los procesos participativos y colaborativos que 
las familias y el equipo gestor desarrollaron a par-
tir de la comunicación apreciativa permitieron 
encontrar la respuesta a la pregunta investigativa.

A partir de la consideración de problemáticas, 
necesidades e intereses comunes, las familias 
gestionaron colaborativamente las posibilidades 
para aprender de su entorno, y en el proceso 
tejer hilos de amistad y reconocimiento de otras 
familias que habitaban territorios comunes con 
quienes pudieron incluirse en sus redes sociales. 
La extrañeza del otro y los contextos que no tie-
nen historias compartidas, ya que son morado-
res que han huido de sus territorios, se empie-
zan a desdibujar y propiciar el realce del valor 
del ser y la capacidad de gestión de sus derechos 
y sus capacidades humanas (Barajas, 2016). 
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Este doble sentido de los grupos reflexivos: el de 
escenario para tratar problemáticas y necesida-
des, y el de ser una oportunidad para crear y for-
talecer redes sociales de apoyo, fue muy potente 
para el agenciamiento del trabajo comunitario, 
así como para la elaboración de las experiencias 
de dolor y sufrimiento que se acallan ante la ne-
cesidad de atender a las dinámicas del día a día, 
y con ello ampliar la capacidad de autoconoci-
miento, tal como lo mencionó Barajas (2016).

El doble propósito que cumplieron las estrategias 
creativas en el proceso con las familias permitió 
poner en acción al grupo reflexivo: enseñar algo 
práctico y ayudar a que las prácticas relacionales 
se fortalecieran, también dio lugar a una amplia-
ción de la red social de apoyo basada en aprendi-
zajes compartidos y vivencias comunes. Lo ante-
rior como lo sugirió Domínguez (2018), pues en 
la medida en que las familias estén fortalecidas, 
sus capacidades y recursividad aumentarán.

La aplicación de los postulados de las terapias post-
modernas y la IAP en escenarios familiares fueron 
de gran valor al promover la eliminación de las 
relaciones verticales; la intención del profesional 
de poner al servicio de su trabajo la experiencia 
personal, social y política además de la profesio-
nal; el uso del lenguaje apreciativo y generativo; el 
reconocimiento de los saberes locales (en este caso 
familiares); y el ejercicio de una ética relacional 
que promovió conversaciones legítimas, el acceso 
a acciones colaborativas de transformación de las 
realidades sociales y generaron historias alternati-
vas que le permitieron a las familias dar un sentido 
más positivo a sus vidas y relaciones.

Poco a poco, el estudio dejó ver la capacidad de 
diligencia y de empoderamiento de las familias, 
una vez empezaron a fortalecer sus redes socia-
les de apoyo y a cambiar los discursos asistencia-
listas dominantes. 

La propuesta de superar el discurso de vulne-
rabilidad para favorecerla asistencia resulta un 
elemento anclado en las dinámicas de las fami-
lias. Sin embargo, este estudio planteó aportar 
en la superación de esta dependencia institucio-
nal a partir del empoderamiento de sus existen-
cias y promover la transformación social desde 
los contextos familiares y microsociales. En este 
punto, se encontró que transitar de una postura 
asistencialista a un lugar de empoderamientos 
requiere de un proceso que permita superar las 
narrativas dominantes de queja y expresiones 
negativas a una más apreciativa y de superación, 
nutrida de experiencias lúdicas y creativas, y de 
prácticas colaborativas. Hacer este tránsito a su 
vez, aporta en el fortalecimiento de las redes so-
ciales tejidas entre los participantes, y con ello 
su capital social y su bienestar (Cardozo, et al., 
2017; Vásquez, et al., 2018).

La implicación de toda la familia en el trabajo 
colaborativo y apreciativo ayudó, no solo a crear 
las redes sociales de apoyo en el nuevo entorno 
que habita, sino también a fortalecer la comu-
nicación afectiva y vinculante, y el cuidado del 
otro al interior de las familias. Sin embargo, esta 
implicación resultó ser un reto que constante-
mente tuvo este estudio y que invita a futuras 
investigaciones para tener en cuenta, pues no 
solo se trata de la motivación de participar de 
los encuentros, sino también de los compro-
misos laborales, educativos e incluso familiares 
que hacen que la inclusión de todos los miem-
bros de la familia sea limitada.

También, este estudio encontró que un camino 
para aportar en el proceso de recuperación y el 
cambio de víctima a sobreviviente de la pobla-
ción en condición de desplazamiento es el tra-
bajo colaborativo y apreciativo a la luz de las 
problemáticas, necesidades familiares y los in-
tereses comunes. 
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Las principales limitaciones encontradas fueron 
la falta de participación de los hombres inte-
grantes de las familias. La categoría de género 
es un elemento clave que es necesario incluir 
en los análisis (Álvarez, 2017), pues como se 
mencionó en los resultados, ellos sólo empeza-
ron a interesarse y participar activamente de las 
actividades del grupo reflexivo luego de haber 
transcurrido algunas etapas. Fueron las mujeres 
quienes estuvieron principalmente comprome-
tidas en la gestión y empoderamiento del que-
hacer investigativo.
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